Lengua y Literatura II. 2º Bachillerato. IES “Don Bosco”. Curso 2011-12


ALGUNAS SUGERENCIAS PARA REDACTAR UN BUEN COMENTARIO CRÍTICO:

(Crítica: expresión de un juicio sobre algo, particularmente sobre una obra literaria o artística)
Esta prueba se presenta guiada y en ella se pide la valoración u opinión personal sobre algunos de los temas más o menos polémicos que se traten en el fragmento. Generalmente el corrector acepta cualquier orientación siempre cuando el comentario resulte coherente y construido desde un punto de vista personal.
Cualquier guía sobre cómo hacer un comentario tiene un valor meramente orientador, ya que será el texto el que, según sus características, nos sugiera qué caminos podremos seguir en el comentario. 
· Conviene hacer un pequeño guion previo donde recojas las ideas principales y secundarias que el tema te sugiere. Y cuál es la postura que vas a defender (no es obligatorio elegir una opción, por cierto). 
· A partir de esas notas, debes redactar de forma clara y ordenada, sin ir de un asunto a otro y sin repetir conceptos o argumentos innecesariamente. Piensa antes de escribir y ve releyendo tu trabajo. El lector debe seguir tus razonamientos sin perderse, por lo que conviene que no te alejes demasiado del tema central, aunque aportes ideas sobre otros relacionados con él. En cualquier caso, si nos cuesta ser originales y preferimos asegurar la coherencia, conviene disponer las ideas en tres partes: introducción, desarrollo y conclusión (estructura clásica).
· Intenta convencer con argumentos claros y variados: utiliza ejemplos, hechos conocidos, argumentos lógicos (razonamientos que sean incuestionables, para que tenga más fuerza tu opinión), argumentos de analogía (consisten en mencionar situaciones o hechos que podrían compararse con el asunto que nos ocupa), etc. Son también apreciables los argumentos de autoridad: se trata de citar a algún experto o entendido en la materia de la que estamos hablando, de modo que corrobore nuestros planteamientos. En cualquier caso, es preferible la argumentación racional a la afectiva.
· Si estás  totalmente de acuerdo con el autor (adhesión fundamentada o razonada), deberás añadir a los argumentos expuestos por éste otros que no hayan sido aducidos por él, datos nuevos, la opinión autorizada de otras personas coincidentes con estas ideas, e incluso salir al paso de posibles objeciones de un lector en desacuerdo con las mismas. 
· Si estás de acuerdo con lo principal, pero discrepas con algunos argumentos, o descubres incoherencias, contradicciones, manipulaciones... deberás manifestar tu actitud y justificar debidamente las razones de tu discrepancia (adhesión crítica).
· Es posible que discrepes con todo, sea porque tu información diverge de lo que afirma el autor, o porque los argumentos no te sirvan. Deberás explicar las razones de tu disentimiento y exponer argumentos que contradicen la tesis del texto comentado (refutación).
· Otra posibilidad es valorar el fragmento en su contexto, en su tiempo, en relación con los valores culturales de la época en que fue escrito, o hacerlo  con la escala de valores de la actualidad y ponderar su actualidad o no. Conviene que se señalen las aportaciones del texto en el tratamiento del tema y aclare la corriente o ideología a la que pertenece.
· Es importante que decidas, antes de escribir, cuál es la tesis que vas a defender y dónde la vas a hacer explícita. Es decir, piensa si te conviene un planteamiento deductivo (tesis al principio, seguida de los argumentos), inductivo (tesis al final, precedida de los argumentos), encuadrado, paralelo, basado en preguntas-respuestas, etc.

· Procura esmerarte en el principio y en el final, sobre todo: se trata de enganchar a los lectores, de plantearles un asunto de forma que sea interesante, por lo que puedes hacerlo de forma clásica, sencilla, con una definición de conceptos previa, o bien de manera más audaz: empezar por una anécdota, por una situación concreta, por una frase hecha, refrán, proverbio o aforismo que venga a cuento… En cuanto al final, no termines como si no te hubiera dado tiempo a seguir; intenta que el comentario parezca un artículo periodístico: debe quedar cerrado. Eso no quiere decir que no podamos terminarlo lanzando una pregunta, por ejemplo. 

· Las interrogaciones y las exclamaciones retóricas son muy eficaces si se emplean con mesura: no abuses de ellas porque terminarás quitándole fuerza a tu argumentación.
· Evitad las muletillas  (Bueno..., o sea...), las frases de relleno, las grandilocuentes que no dicen nada, así como las emotivas cursis (texto maravillosamente escrito; extraordinario escritor...ideas geniales...)
· Procura utilizar conectores que organicen tu discurso: de adición, para unir unas ideas a otras (además, inclusive, es más…), consecutivos (en consecuencia, por lo tanto, de ahí que, por consiguiente…), contra-argumentativos (ahora bien, sin embargo, por el contrario…), ordenadores (por una parte – por otra, por último, en primer lugar…), digresores (dicho sea de paso, a propósito…; estos son muy útiles para introducir ideas secundarias), etc. Consulta los mecanismos de cohesión textual.

· Cuida la ortografía en todos sus aspectos, incluidas acentuación y puntuación. Respeta los márgenes (no te dejes las palabras en la mesa). Cuida la presentación. 

· RECUERDA QUE:


· Debes entregar al menos dos críticos en cada evaluación.

· Respeta los plazos: tienes libertad para entregarlos cuando estimes oportuno, pero siempre antes de la fecha límite.
